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CON EL HERMANO ENCARCELADO…

¡Qué bello invento que son las vacaciones! Siempre las he apre-ciado, pero debo decir que desde que estoy en Marruecos, esta posibilidad de algunas semanas para respirar el aire de la propia tierra la agradezco cada vez más (a pesar de la bella frase de un hermano nuestro francés: “un fraile menor no tiene nunca vacaciones…”). Después llega el momento de tomar de nuevo la maleta y atravesar una vez más cielo y mar. Llego un par de días antes del comienzo del Rama-dán, que se anuncia calurosísimo con temperaturas superiores a los 40° y, obviamente, no se puede beber hasta la puesta del sol. Admito que este año he perma-necido más bien católico y he admirado (pero desde lejos) a mis hermanos del Islam. En cuanto a mí, he vivido al menos un aspecto del Ramadán: la solidaridad. He recibido la gracia de un descubrimiento: en las clá-sicas siete obras de misericordia (el famoso “evangelio de los 5 dedos” de Madre Teresa: lo habéis hecho a mi), se encuentra también: estaba en la cárcel y me visitasteis. Así pues, con mi permiso del Ministerio de justi-cia marroquí, me aventuro en la cárcel de Meknes, con la facultad de visitar a los presos cristianos. Son muchas las preguntas que se amontonan en mi cabeza, mien-tras espero fuera de la puerta de la cárcel: ¿me dejarán entrar? ¿Podré visitar a todos los presos? Sabiendo que son todos españo-les involucrados en historias de hashish, ¿conseguiremos enten-dernos suficientemente? ¿mi vi-sita tiene un sentido para ellos?
La primera visita, como también las siguientes, ha hecho desapa-recer todos mis temores: óptima acogida por parte de los guardias (que conocían ya nuestra comu-nidad… ¡somos famosos en la ciudad!) y óptima relación con los presos, con los que hemos hablado, bromeado, rezado…el Señor estaba entre nosotros.

A la tercera o cuarta visita, cuando me he vuelto a encontrar fuera de la cárcel, conduciendo por la carretera en mi retorno a la ciudad, me han venido algunos pensamientos… ¿qué hace un lombardo, crecido en el oratorio de Monza y con un buen puesto de trabajo en una empresa farma-céutica de Milán en este rincón de Marruecos? ¿Qué sucede para que un fraile franciscano italiano se intercambie palmadas en la espalda con los carceleros marro-quíes, como los viejos amigos que se reencuentran, y sea ca-pellán de la cárcel visitando a los traficantes de droga españoles?. Entonces me he hecho mucho más consciente de un par de co-sas.
La primera es que aquella Iglesia que siempre he soñado, una Iglesia que anuncia el Evangelio hasta los confines  de la tierra, que se hace toda con todos, que se pone en camino para buscar a todos los hijos de Dios dispersos y celebrar la misericordia del Padre, esa Iglesia existe.
La segunda evidencia ha sido para mi todavía más fuerte e impresionante: esta Iglesia de la proximidad, de la fraternidad universal, en este hic et nunc, en este preciso momento y lugar, aún con todas las limitaciones y fragilidades humanas (y, quizás, precisamente por medio de ellas), esta Iglesia soy yo. He entendido que es a mi (a cada uno) que el Señor, en la infinita fantasía (y humorismo) de su Espíritu, me pide hacerme miem-bro vivo de su Cuerpo, para buscar una comunión más pro-funda entre todas las personas.

Y por eso ha sido bello dejar surgir de mi pecho el grito de júbilo: ¡Allhu akbar!  Dios es más grande, siempre más grande de nuestras imaginaciones más atrevidas…Dios hace cosas gran-des, en el secreto de la vida menuda de cada día. Y este milagro del Reino que irrumpe en el estrato opaco y rígido de la cotidianidad se renueva cada vez que hay hombres y mujeres que se fían de Él y se dejan tentar por la loca aventura del “sí”, sin reservas ni condiciones, sin cláu-sulas de salvamento o de indem-nización por daños.
Fr. Pietro Pagliarini ofm

ENCUENTRO DE ANIMADORES JPIC 

Provincia de los Santos Francisco y Santiago, en México

La Comisión Provincial de JPIC, ha programado, dentro de sus actividades, mantener comunica-ción con los Guardianes para invitarlos a que nombren o elijan a un fraile como animador local, el cual ha de formar un equipo con laicos para realizar esta función. De igual manera, otra de las acciones programadas sería la realización de un En-cuentro Provincial de Anima-dores. Dicho encuentro se llevó a cabo los días 10 y 11 de julio de 2009 en El Valle de la Miseri-cordia, Tlaquepaque, Jalisco.
El objetivo general consistió en motivar a los Animadores locales y al mismo tiempo invitarles a construir conocimientos sobre JPIC, a través de conferencias, talleres y, sobre todo, de las vivencias. Los temas fueron Fundamentación de JPIC, Dere-chos Humanos, y Cuestiones Ambientales. Once frailes y once seglares atendieron a la convo-catoria; se contó con un equipo de apoyo para la preparación de alimentos y aseos formado de ocho personas. Se vivió una atmósfera familiar y de mucho interés por los contenidos pre-sentados.

De acuerdo a la evaluación rea-lizada, se constató que la temá-tica y contenidos fueron de bue-nos a excelentes; de igual mane-ra se calificó a los expositores y talleristas. 

Conclusiones:  
1a. Los valores de JPIC nos enseñan a ver, discernir y actuar desde el evangelio al modo de San Francisco de Asís. Se nos sensibiliza a amar y respetar la Creación. 
2a. Vislumbramos los Derechos Humanos de libertad, vida, edu-cación e igualdad, a través de la Constitución Política de México y la Constitución Política de algunos Estados de la República, y nos comprometemos a seguir-los conociendo y promoviendo en nuestras comunidades: - Fundamentando lo que hagamos en la Doctrina Social de la Iglesia; - Informando y formando sobre Derechos Humanos y Ecología; - Tomando conciencia del daño que hacemos al medio ambiente y adquiriendo respon-sabilidad por el cuidado de la Creación; - Analizando la realidad, detectando la violación a los Derechos Humanos.

Decisiones: 
1a. Organizar, en nuestras comu-nidades locales, la comisión de JPIC. 
2a. Empezar a reciclar (sepa-ración de residuos orgánicos e inorgánicos). Entrar en la cultura de las tres r que cosiste en reciclar, reducir y reusar.

Entre los comentarios escritos se expresó que se debe continuar con los talleres y difundirlos en la comunidad; que los temas fueron muy interesantes porque despiertan la conciencia. Se puede decir que los resultados de este encuentro son satisfactorios. Ahora se cuenta con el reto de lograr que cada fraternidad cuen-te con un Animador y que éste forme su equipo para que realice acciones a favor de JPIC.

Fr. Antonio Galindo Carreón, OFM. 

Animador Provincial de JPIC

ENCUENTRO DEL COMITÉ DE ANIMACIÓN DE JPIC

El Comité de Animación de JPIC de la Orden se reunió en Roma del 26 al 31 de octubre. Sus miembros compartieron sus experiencias de los 6 últimos meses, y a continuación el director de la Oficina de Roma informó de sus actividades du-rante ese tiempo. Los principales temas de la reunión fueron la elaboración del programa de JPIC para los próximos seis años, y la preparación del pró-ximo encuentro del Consejo In-ternacional que se celebrará en Bolivia en febrero del 2010.
El programa sexenal de JPIC fue presentado al Definitorio Gene-ral durante su encuentro de no-viembre. Está basado en el docu-mento del Capitulo General del 2009, Portadores del don del Evangelio, que se puede encon-trar en la pagina Web de la Orden (http://www.ofm.org/01docum/cg2009/DocFinCG09SPA.pdf). 
El Capitulo General llama a que, con la ayuda de la Oficina de JPIC, todas las Entidades de la Orden se comprometan a:

· Promover en la formación inicial y permanente los va-lores de nuestra espiritua-lidad franciscana destacados por JPIC.

· Examinar el impacto de nuestro estilo de vida sobre la creación, especialmente lo que se refiere al cambio cli-mático, y promover la jus-ticia medioambiental para poner de relieve la relación entre los temas sociales y los ecológicos.

· Promover la no-violencia activa en nuestras vidas, con particular énfasis en la resolución de conflictos,

· Dedicar especial atención a los excluidos de nuestra so-ciedad, según las situaciones de cada Entidad, comprome-tiéndose particularmente en la defensa y promoción de los derechos humanos,

· Considerar y promover el uso ético de los recursos económicos y naturales en la vida de los hermanos, en su ministerio y en la sociedad.

El Capitulo también pidió que se dé continuidad al curso de JPIC en la Pontificia Universidad An-tonianum (PUA) y recomendó que se organicen cursos simila-res en todos los Institutos fran-ciscanos de Estudios superiores. A JPIC se le pidió también cola-borar en el Proyecto Amazonía. Todos estos temas son aspectos importantes del plan sexenal, además del compromiso de ayudar a preparar la celebración del 25° aniversario del “espíritu de Asís” en octubre del 2011.

El próximo encuentro del Con-sejo Internacional de JPIC se celebrará en Tarata, Bolivia, del 21 al 27 de febrero del 2010. Las fechas, el lugar y el programa han sido confirmados por el Definitorio. Incluirá un pano-rama de la realidad de las 13 Conferencias de la Orden, con una mirada especial a la realidad de Bolivia. La mayor parte del trabajo durante el encuentro del Consejo se dedicará a los man-datos del Capitulo General. Están invitados a participar los Secretarios generales para las Misiones y la Evangelización y para la Formación y los Estudios. Trabajaremos con ellos para ver cómo podemos colaborar en la implementación de los mandatos del Capitulo. El Consejo tendrá también en cuenta tres áreas de colaboración con Romans VI, el grupo de directores de JPIC de la Familia Franciscana. Estas áreas son:

· Reflexión sobre la crisis eco-lógica y pasos concretos para responder a ella.

· Colaboración en la progra-mación de la celebración del 25° aniversario del “espíritu de Asís”

· Colaboración con Francis-cans International para im-plicar a la Familia Francis-cana en el nuevo instrumento de las Naciones Unidas sobre derechos humanos, la Examen Periódico Universal (EPU). Cada país del mundo debe presentar un informe a las Naciones Unidas cada cuatro años sobre la situa-ción de los derechos huma-nos en ese país. Los Fran-ciscanos de cada país po-drían ayudar a preparar un informe alternativo.

Los coordinadores de JPIC de cada Conferencia recibirán un cuestionario antes del encuentro del Consejo. Eso les ayudará a preparar un informe sobre la situación de cada Conferencia.

El Comité de Animación tam-bién subrayó la importancia del Boletín de JPIC, “CONTAC-TO”, que nos permite compartir a unos y otros programas y actividades concretas de JPIC. El Comité dijo que debíamos recor-dar a los Animadores la nece-sidad de mandar artículos cortos a la Oficina de Roma para in-cluirlos en el boletín.

LAS INVERSIONES ÉTICAS

Los religiosos hacemos voto de pobreza. Los franciscanos tene-mos como una de nuestras señas de identidad la minoridad-pobreza-solidaridad. Eso hace que tengamos que plantearnos necesariamente nuestra relación con el dinero: cómo lo ganamos, cómo lo usamos, cómo lo com-partimos y cómo lo invertimos. En este artículo nos vamos a fijar en este último aspecto: dónde invertimos nuestro dinero.

El dinero debe servirnos para nuestro mantenimiento sencillo; para el mantenimiento de las obras apostólicas y la tarea evangelizadora, usando también medios sencillos; para atender a los hermanos en formación y a los hermanos enfermos y an-cianos; y para compartirlo soli-dariamente. 

Pero también parece lógico que las Provincias dispongan de un fondo de reserva que permita hacer frente a posibles gastos imprevistos. No ha de ser dema-siado grande pues para que la vida franciscana sea un signo en el mundo de hoy debe ser claramente perceptible en ella una experiencia de «inseguridad evangélica» y que la previsión con respecto al futuro se ca-racterice por una gran confianza en la Providencia. 

En consecuencia, es conveniente fijar de antemano un tope má-ximo para el fondo de reserva, que estará en función del número de miembros de la Provincia, de sus edades, del número de personas en formación, etc. Como estas circunstancias pue-den variar, dicho tope podría revisarse, por ejemplo, cada tres años.

En todo caso, ese fondo de reserva lo invertimos en deter-minados lugares y esa inversión nos plantea cuestiones éticas. 

La reflexión moral sobre cues-tiones financieras no es, ni mucho menos, un problema nuevo. Durante siglos la Iglesia Católica consideró inmoral el préstamo a cambio de interés y de esto los franciscanos fuimos pioneros.. Al extenderse las prác-ticas comerciales y las necesi-dades de financiación, estas reticencias fueron perdiendo fuerza hasta desaparecer casi por completo. Hoy, en un contexto económico y social distinto, queremos recuperar aquella preocupación ética para afirmar que no todas las prácticas finan-cieras consideradas legales respetan los criterios de equidad y de justicia defendidos por la Doctrina Social de la Iglesia.

A pesar de estos precedentes, la cuestión de las inversiones éticas resulta nueva para gran parte de nosotros, franciscanos. En mate-ria de gestión financiera muchos creyentes e instituciones religio-sas viven un cierto grado de contradicción. Por un lado, la Doctrina Social de la Iglesia es muy crítica con un sistema económico donde los intereses del capital parecen estar por encima de las personas (cf. Laborem exercens 12). El núcleo duro de este nuevo “orden mundial”, afectado por "estructu-ras de pecado" (cf. Sollicitudo rei socialis 36 y 37)  lo consti-tuye un sistema financiero inter-nacional cada vez más inter-conectado, cada vez menos con-trolado por la política o por sólidas consideraciones éticas, cada vez más despersonalizado, cada vez más orientado hacia la búsqueda de beneficios especula-tivos a corto plazo y más distante de las necesidades de las perso-nas y del servicio a la economía real. Por otro, muchos creyentes y no pocas comunidades religio-sas comparten esta actitud crítica y así lo expresan con convicción. 
Sin embargo cuando se trata de administrar el patrimonio comu-nitario (invertir recursos, poner dinero a plazo, pedir créditos, etc.) con demasiada frecuencia dejamos de lado las conside-raciones éticas para operar exclusivamente de acuerdo a los mismos criterios por los que se mueven las grandes fortunas y las poderosas instituciones finan-cieras: rentabilidad, seguridad y liquidez. 

Una administración responsable requiere atender a esos criterios, ciertamente. Pero desde un punto de vista cristiano y desde una genuina preocupación social cada vez resulta más claro que ello no es suficiente. Ha llegado el momento de tener también en cuenta la rentabilidad social de nuestras inversiones. ¿Qué se hace con nuestro dinero, con nuestros ahorros? Los bancos pueden invertirlos en arma-mento, en industrias contami-nantes o simplemente buscar el máximo beneficio a costa de deteriorar las condiciones labo-rales de miles de empleados.  Sin embargo, existen alternativas. Es posible realizar inversiones orientadas a apoyar iniciativas económicas acordes con nuestros ideales de justicia, de lucha con-tra la pobreza, de sostenibilidad ambiental.
¿Qué podemos hacer?

· Reflexionar sobre este tema e informarnos de las alterna-tivas que existen para dar una rentabilidad social a nuestras inversiones y que contribuyan a la sostenibi-lidad ambiental.

· Pedir que este tema se trate en algún encuentro provin-cial.

· Solicitar al Definitorio y al Ecónomo provincial que co-miencen a hacer, si no lo han hecho ya, alguna experiencia de inversión en Banca ética o en Fondos de Inversión Éticos y que informen a la Provincia de ello.

Fr. Vicente Felipe, ofm

CURSO DE JPIC EN EL ANTONIANUM (13-24 de abril de 2010)

Nuestro próximo curso de JPIC en la Pontificia Universidad Antonianum de Roma, dirigido principalmente a los nuevos Animadores de JPIC de las Entidades de la Orden, se tendrá del 13 al 23 de abril de 2010, con la posibilidad de un día más (el 24) para nuestros Animadores de JPIC. 

Hay que tener en cuenta que el curso inicia el martes, de ese modo los participantes podrán llegar fácilmente el 12 y estar preparados para comenzar la mañana del día 13. 

Como ya es habitual el curso se tendrá en las tres lenguas ofi-ciales de la Orden: español, ita-liano e inglés, con la traducción simultánea. 
Las tardes de los cinco primeros días estarán dedicadas a los fundamentos teóricos de JPIC, mientras que las mañanas de esos mismos días estarán reser-vadas exclusivamente para nuestros Animadores de JPIC. Los últimos cuatro días, mañana y tarde, estarán dedicados al tema de la construcción de la paz, la resolución de conflictos y la reconciliación. Como siempre, el curso está abierto a todos los frailes, a todos los religiosos y a los laicos interesados.
UN MODO NUEVO DE ANUNCIAR EL EVANGELIO: EL JARDIN DEL CONVENTO

Hoy día es necesario encontrar nuevos modos de acercarnos a la gente y anunciarla el Evangelio. Quiero poner de relieve un modo que yo he encontrado para anun-ciar la buena nueva de Jesucristo en el espíritu del fundador de nuestra Orden, San Francisco de Asís. La idea me vino en una visión que me permitió descubrir este modo de acercamiento a la gente, de tocar sus almas y de mostrarles la Creación y el Creador. La idea fue crear un oasis de silencio, reflexión y encuentro en un mundo que camina muy velozmente. Con esta idea hicimos una reforma del jardín del convento que llenamos con el espíritu de Fran-cisco de Asís tal como aparece en el Cántico del Hermano Sol. Este espíritu les llega a todos los que entran. Los visitantes del jardín pueden ver y sentir la abundante belleza de la Madre Tierra. Esto se realiza de un modo tranquilo y sutil usando los elementos del Cántico que son presentados de tal modo que todos los que los ven, sean cre-yentes o no, se sienten invitados a reflexionar sobre ellos profun-damente.

Mucha gente ha hablado conmi-go sobre sus experiencias. Por ejemplo, la Hermana Muerte Corporal está representada por un tronco hueco. Mirando a través de él se puede ver una cruz iluminada por un chorro de luz; simboliza una senda hacia la vida de después. Este simbo-lismo ha ayudado ya a muchas personas desconsoladas en su proceso de luto. Les permitió serenarse de la pérdida de sus seres queridos porque entienden que Jesús está ahora con ellos y que sus pecados han sido per-donados por Dios.

Tenemos también un rincón para la oración. Es un lugar muy sencillo presidido por el Cristo de San Damián. Es un lugar para la oración solitaria y es visitado con frecuencia por personas que tienen poco contacto con la Iglesia. Estas personas reciben nueva fuerza para encontrar una senda que les lleva a la fe en el Señor Jesús. Hoy día, muchas personas añoran al Señor pero se encuentran tan lejos del camino que difícilmente se pueden unir a una iglesia. Sin embargo, una vez que vienen a nuestro jardín, sus corazones se abren y con frecuencia puedes oírles decir. “esto es como un paraíso”. El rincón de San Damian es una invitación y aquellos que lo visitan quedan tocados por el espíritu del lugar. Cada vez que recibo este tipo de eco me hago más consciente de que el Espíritu Santo está con nosotros y a través de nosotros influye en la gente del mundo de hoy. Muchos grupos diferentes visitan el jardín durante el año y disfrutan de su visita guiada. Son de diferentes proveniencias: estudiantes, gru-pos parroquiales, grupos no religiosos. Vienen de cerca y de lejos. La Creación y el espíritu de San Francisco de Asís reciben la mayor atención en nuestras visitas guiadas. Yo siempre ani-mo a los jóvenes estudiantes a que visiten  el rincón de San Damián si se sienten tristes o agotados o tienen problemas. Les animo a descargar los pesos de la vida en manos del Señor Jesús. El jardín del convento está abier-to todo el día a todo el mundo, y los hermanos estamos siempre disponibles para el diálogo. Yo estoy muy sorprendido de cómo frecuentemente este ofrecimiento nuestro es aceptado por los visi-tantes. Tenemos que aprender a acercarnos a la gente de muchas maneras.

Con toda honestidad, este viaje no ha sido fácil para los her-manos. Hemos estado recluidos, viviendo en silencio y detrás de los muros del convento. Ahora, aunque vivimos en el mismo edificio, hacemos mucho entre y con la gente. Una razón de este cambio es que ahora permitimos a personas que tienen interés que puedan vivir con nosotros como huéspedes; otra razón son los más o menos 20.000 visitantes que vienen a nuestro jardín cada año (está abierto desde hace tres años).

La Visión se ha convertido en realidad y hay muchos más visitantes de los que yo esperaba. Eso ha sucedido gracias al tra-bajo del Espíritu Santo y de la previsión de los responsables de nuestra comunidad religiosa que permitieron a un hermano cami-nar por una senda poco fre-cuentada. Nuestro jardín es un lugar lleno del espíritu de San Francisco de Asís, justo en el centro de la ciudad. Seria una bendición si se crearan más sitios como éste en nuestros conventos. Nuestro convento es el “mundo”, y si nosotros no podemos ir a la gente, sí podemos invitarles a que vengan a nosotros. ¡Funcio-na!

Fr. Christoph Will OFM

Wangen, Alemania

EL DERECHO A LA VIDA INCLUYE LA SEGURIDAD ALIMENTARIA DE TODOS

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
CON MOTIVO DE LA JORNADA MUNDIAL DE LA ALIMENTACIÓN 2009 

 Al señor Jacques Diouf, Director general de la FAO
Si la celebración de la Jornada mundial de la alimentación recuerda la fundación de la FAO y su acción para combatir el hambre y la malnutrición en el mundo, subraya sobre todo la urgencia y la necesidad de intervenir en favor de todos aquellos que están privados del pan de cada día en numerosos países a causa de la falta de condiciones de seguridad alimentaria adecuadas. 

La crisis actual, que golpea indistintamente a todos los sectores de la economía, afecta de modo especial y fuertemente al mundo agrícola, cuya situación resulta dramática. Esta crisis exige que los Gobiernos y los distintos componentes de la comunidad internacional tomen medidas determinantes y eficaces. 

Garantizar a personas y a los pueblos la posibilidad de derrotar la plaga del hambre significa asegurarles un acceso concreto a una alimentación adecuada y sana. De hecho, se trata de una manifestación concreta del derecho a la vida, que, aunque sea proclamado solemnemente, sigue estando a menudo demasiado lejos de su plena realización. 

El tema elegido este año por la FAO para la Jornada mundial de la alimentación es:  "Conseguir la seguridad alimentaria en tiempos de crisis". Este tema invita a considerar el trabajo agrícola como elemento fundamental de la seguridad alimentaria y, por tanto, como un componente integral de la actividad económica. Por este motivo, la agricultura debe poder disponer de inversiones y recursos suficientes. Este tema interpela y hace comprender que los bienes de la creación son limitados por naturaleza, y por tanto requieren comportamientos responsables y capaces de favorecer la seguridad que se busca, pensando también en la de las futuras generaciones. Así pues, hacen falta una profunda solidaridad y una fraternidad clarividente. 

El logro de estos objetivos requiere una necesaria modificación de los estilos de vida y de las formas de pensar. Obliga a la comunidad internacional y a sus instituciones a intervenir de forma más adecuada y más fuerte. Espero que esa intervención favorezca una cooperación que proteja los métodos de cultivo de la tierra propios de cada región y evite un uso desconsiderado de los recursos naturales. Espero, además, que esta cooperación salvaguarde los valores propios del mundo rural y los derechos fundamentales de los trabajadores de la tierra. Dejando aparte privilegios, beneficios y comodidades, estos objetivos podrán lograrse para bien de los hombres, mujeres, niños, familias y comunidades que viven en las regiones más pobres del planeta y que son los más vulnerables. La experiencia demuestra que las soluciones técnicas, aun avanzadas, no son eficaces si no se refieren ante todo a la persona, que es lo primero y que, en su dimensión espiritual y material, es el origen y el fin de toda actividad. 

El acceso al alimento, más que una necesidad elemental, es un derecho fundamental de las personas y de los pueblos. Podrá ser realidad, y por tanto una seguridad, si se garantiza un desarrollo adecuado en todas las distintas regiones. En particular, el drama del hambre sólo se podrá superar "eliminando las causas estructurales que lo provocan y promoviendo el desarrollo agrícola de los países más pobres mediante inversiones en infraestructuras rurales, sistemas de riego, transportes, organización de los mercados, formación y difusión de técnicas agrícolas apropiadas, capaces de utilizar del mejor modo los recursos humanos, naturales y socioeconómicos, que se puedan obtener preferiblemente en el propio lugar" (Caritas in veritate, 27). 

La Iglesia católica, fiel a su vocación de estar cercana a los más indefensos, promueve, apoya y participa en los esfuerzos realizados para permitir que cada pueblo y cada comunidad disponga de los medios necesarios para garantizar un nivel adecuado de seguridad alimentaria. 

Vaticano, 16 de octubre de 2009 
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